
















y la famosa talla marmórea de Bernini correfieren al viejo mito de Dafne 
y	Apolo.	Esta	 vieja	 historia	mediterránea	 es	 de	 sobra	 conocida.	Apolo,	








Trabajo rigurosamente filológico, el que se me encomienda. No el del 
stemma	lachmanniano,	con	sus	dos	fases	de	la	recensio y	la	enmendatio, 
sino	el	mucho	más	ceñido,	sutil	y	canónico,	de	la	laudatio.	Texto	es	lo	que	
tenemos por delante en esta operación hermenéutica, filología pura y viva, 
el	texto	de	una	vida,	en	plena	sazón	y	vigencia,	un	quehacer	creador	y	un	
discurso	existencial	únicos.	La	laudatio	pertenece	al	género	encomiástico,	
pero	no	al	del	Encomion moriae seu laus stultitiae	erasmista,	sino,	por	el	
contrario,	al	del	Encomion doctoris seu laus sapientiae.	Encomio	es	lo	que	
me	corresponde	hacer	en	esta	hora,	“alabanza	encarecida”,	dice	el	Dicciona-
rio Oficial. Tal vez, epinicio,	oda	sobre	la	victoria	(epi nike),	a	lo	Píndaro,	o	
simplemente	panegírico,	“discurso	de	loa,	laudatorio,	encomiástico	que	se	
pronuncia	en	loor	o	alabanza	de	alguien”,	para	todo	el	pueblo	(pan agyris).	































y	 soportales	 decimonónicos.	Y	 en	 esta	 ceremonia,	 de	 austera	 severidad,	
sólo recibirá, nuestro ilustre doctorando, un certificado y una medalla. Una 
medalla,	eso	sí,	que	lleva,	grabada	a	fuego,	las	ramas	del	laurel.
No	queremos	ingresar	en	ese	vertiginoso	trance	de	las	enumeraciones.	
Vertiginoso	 y	 profuso,	 en	 verdad,	 cuando	 se	 trata	 de	 una	 personalidad	
científica de primer rango y de trayectoria completamente fecunda, como 
la	de	Humberto	López	Morales.	No	es	momento	de	exhibir	colecciones,	
intrínsecamente	coleccionistas	como	somos	los	de	esta	burbuja	del	tiempo	
que	 transcurre	y	 se	nos	va	 inexorablemente.	 “El	verdadero	método	para	
hacerse	presentes	las	cosas	–escribe	Walter	Benjamin,	en	su	monumental	
Libro de los pasajes–	es	plantarlas	en	nuestro	espaci(o)	(y	no	nosotros	en	el	
suyo).	(Eso	hace	el	coleccionista,	y	también	la	anécdota.)	Las	cosas,	puestas	
así,	no	toleran	la	mediación	de	ninguna	construcción	a	partir	de	“amplios	







cuantitativo está tan intrínsecamente insuflado por lo cualitativo, por esa 
categoría semántica que da coherencia y cohesión a una existencia científica 
en	plenitud,	que	los	datos	y	las	enumeraciones	adquieren	aquí	el	relieve	de	
lo	sustantivo,	esa	sombra	mística	de	que	habla	Ortega	y	Gasset.	Como	ha	





Dejemos	que	 la	 riqueza	de	 sus	 aristas	 nos	 permita	 la	 contemplación	
intelectual	 de	 las	 grandes	 construcciones	 del	 espíritu.	Humberto	López	
Morales	ha	sido	poeta	mayor	en	el	más	originario	sentido	de	la	palabra,	
el	del	étymon.	Creador, por	antonomasia,	buscador	de	 lo	nuevo,	decidor	
















Pontificia Universidad Católica de Valparaíso; en 1982 y 1991 lo hizo en la 











normalización de la lengua española, en su difusión y cultivo planificado, 
dentro	de	los	propósitos	de	unidad	de	este	enorme	y	potente	medio	por	el	
que	nos	comunicamos	cerca	de	500	millones	de	hablantes.	La	mayor	parte	
de sus egresados laboran en los proyectos lexicográficos panhispánicos de 





galardonado de hoy. Además de los trabajos lexicográficos, los graduados 
de	esta	Escuela	colaboran	en	otras	obras	académicas	de	gran	entidad,	como	
lo	son	la	nueva	Ortografía	de	la	Lengua	Española	y	la	tan	esperada,	e	igual-








lexicografía científica, a través de la cátedra universitaria, la investigación, la 




ha sido siempre protagónica y de liderazgo científico. Sólo en Chile, ha 
sido	actor	principal	en	el	VII	Congreso	de	la	Asociación	de	Academias	de	
la	Lengua	Española	(Santiago,	1976),	en	el	Seminario	Internacional	sobre	
“Planificación de la enseñanza de la lengua materna” (en esta Universi-









las comisiones de honor, organizadora y científica de múltiples reuniones 








































las	 universidades	 a	 las	más	 excepcionales	 personalidades	 de	 la	 ciencia:	
el	grado	de	doctor honoris causa,	por	las	universidades	de	Valladolid,	de	
Alicante,	 de	Alcalá,	 de	Salamanca,	 de	Las	Palmas	de	Gran	Canaria,	 de	
Costa	Rica,	de	San	Marcos	de	Lima,	de	Lleida,	de	Sevilla	y,	desde	hoy,	de	
la	Universidad	de	Chile.
Fuera de desempeñarse como asesor científico de diversos organismos 


















cuenten	 las	citas”.	Pero	dejemos	este	asunto	para	 la	próxima	 laudatio	 y	
recordemos,	por	ahora,	que	ha	publicado	44	 libros	de	auténtica	entidad,	
algunos	de	los	cuales	se	los	puede	considerar	ya	clásicos,	como,	por	ejemplo,	
la	 Introducción a la lingüística generativa (1974),	 obra	 absolutamente	
pionera	en	el	mundo	hispánico;	la Estratificación social del español de San 
Juan de Puerto Rico (1983),	verdadero	modelo	de	descripción	diastrática	
en	perspectiva	laboviana; su	famosa,	y	tan	utilizada	por	investigadores	y	
estudiantes,	Sociolingüística (1989, la	1ª	ed.);	su	igualmente	señero	trabajo	
sobre Métodos de investigación lingüística (1994); La aventura del español 
de América (1998, 1ª	ed.),	libro	que	él	llama	de	divulgación,	aunque	todos	
sus	contenidos	se	basan	en	investigación	de	primera	mano	realizada	por	él	
mismo;	el	fundamental	y	fundamentado	estudio	sobre	La globalización del 
léxico hispánico ((2006),	por	no	demorarme	en	su	sólida	línea	de	trabajos	
literarios,	a	los	que	habría	que	dedicar	una	tercera	laudatio,	indagaciones	
sobre	 literatura	medieval,	 sobre	 Juan	del	Enzina,	Torres	Naharro,	 sobre	
los	orígenes	del	teatro	castellano,	sobre	los	dramaturgos	menores	del	siglo	
XVII,	 sobre	La Celestina,	 y	 un	 largo	 etcétera,	 y	 que	 incluye,	 un	 título	
imprescindible,	la	Historia de la literatura medieval española (1975),	lo	







puedo dejar de mencionar, por su extraordinaria significación, la ya renom-








la	 lingüística,	 descripción	y	 cambio	 lingüísticos,	 estudios	 léxicológicos,	
gramaticales	y	fonofonológicos,	investigaciones	de	variacionismo	diacró-
















Docencia e investigación, cátedra y producción bibliográfica en extremo 
excelentes.	Dos	pilares	de	un	quehacer	intelectual	de	excepción.	Su	cátedra	
se caracteriza por la claridad, el rigor y la amenidad con que logra desafiar 








científicos, importantísimos tanto en las interpretaciones globales de la más 
importante	modalidad	diatópica	 de	 la	 lengua	 española	 (confróntese,	 por	
ejemplo,	La aventura del español de América,	que	tuve	el	honor	de	presentar	
en	la	Casa	de	América	de	Madrid,	en	2005),	como	en	las	descripciones	de	
algunas	de	sus	áreas	(fundamentalmente,	del	Caribe	hispánico),	no	solo	por	





aforismo de Terencio, pueden afirmar con total propiedad y consistencia: 
“Lingüista	sum,	linguistici	nihil	a	me	alienum	puto”.
No,	esta	no	es	una	historia	de	violación,	como	empecé	diciendo.	Una	
historia	de	amor	imposible,	más	bien.	Una	rama	de	laurel.	Como	la	del	ven-
cedor	victorioso	de	Olympia.	No	hay	galardón	más	pleno.	No	hay	galardón	
más	limpio:	el	que	se	obtiene	tras	una	gran	carrera,	el	auténtico	curriculum,	
el	de	una	existencia	generosa,	ubérrima	en	frutos	para	todos.	“A	Dafne	ya	
los	brazos	le	crecían…”	y	le	siguen	y	le	seguirán	creciendo,	y	su	ramas	de	
un	verde	perenne	ya	abrazan,	con	la	irresistible	pasión	de	Eros,	las	sienes	de	
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nuestro,	mejor	dicho	que	nunca,	nuestro	Humberto	López	Morales,	maestro	
que	ha	hecho	de	la	lengua	española	su	vocación,	su	pasión	y	su	ética,	ver-
tiendo	ahora	esa	sombra	mística	del	sentido	sobre	nuestra	grande,	nuestra	
única,	nuestra	genuina	y	maestra	Casa	de	Bello.	
